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resumen

Enfrentarnos a la pandemia del Coronavirus 
(Covid-19) nos posiciona ante la primera gran 
crisis sanitaria del último siglo, con un impacto 
significativo en los niveles social, económico, 
político y cultural que ponen de manifiesto las 
críticas a la globalización que ya estaban sobre 
la mesa de discusión.
Si bien el turismo ha sabido recuperarse de otras 
crisis ocurridas, por primera vez la actual pande-
mia provocó una total interrupción en los flujos 
de viajeros tanto en el interior como entre los 
países. La pandemia –y el consecuente cierre de 
fronteras– ha acelerado y profundizado el cues-
tionamiento a la manera en que los países venían 
gestionando el turismo, sobre todo en función 
de los efectos negativos sobre las comunidades 
de destino y sus patrimonios, así como sobre el 
ambiente. 
El turismo sostenible se erige como estructurador 
de la recuperación del turismo a nivel mundial.
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summary

Facing the Coronavirus (Covid-19) pandemic 
positions us in front of the first major health 
crisis of the last century with a significant 
impact on the social, economic, political and 
cultural levels, bringing out the critics towards 
globalization that were already on the discussion 
table.
Although tourism has managed to recover from 
other crises that have occurred, for the first time 
the current pandemic caused a total interruption 
in the flow of travelers both inland and between 
countries. The pandemic -and the consequent 
closure of borders-, has accelerated and deepened 
the questioning of the way countries have been 
managing tourism, especially based on the 
negative effects on destination communities and 
their heritage, as well as on the environment.
Sustainable tourism stands as a structuring factor 
for the recovery of tourism worldwide.
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Introducción
Enfrentarnos a la pandemia del Coronavirus (Covid-19) nos posiciona frente 

a la primera gran crisis sanitaria del último siglo, con un impacto significativo 
en los niveles social, económico, político y cultural que ponen de manifiesto los 
cuestionamientos a la globalización que ya estaban sobre la mesa de discusión. 
Al presentar una alta tasa de contagios, con cifras que superan los 10 millones de 
casos confirmados en el mundo y más de 500 mil muertes en solo medio año, los 
cierres de las fronteras han afectado directamente al sector turístico, referente por 
excelencia de la dinámica de la sociedad global.

Si bien el turismo ha sabido recuperarse, o bien era hasta la fecha un sector que 
parecía casi inmune a diversas crisis ocurridas –desde la aparición del SARS en 
2003, hasta la debacle económica financiera de 2008–, por primera vez la actual 
pandemia provocó que un 75% de los países adhirieran a una total interrupción en 
los flujos de viajeros tanto en el interior como entre los países. Esto provocó una 
caída del 97% en las llegadas de turistas internacionales. La crisis por el Covid-19 
ha acelerado y profundizado el cuestionamiento a la manera en que los países ve-
nían gestionando el turismo, sobre todo en función de los efectos negativos sobre 
las comunidades de destino y sus patrimonios, así como sobre el ambiente.

Esta situación nos presenta el desafío de pensar cómo evolucionará y se desarro-
llará la actividad una vez que puedan controlarse los contagios, fundamentalmente 
en función de las medidas que los países tomen a la hora de gestionar la apertura 
de sus fronteras al movimiento de viajeros, así como al contemplar las dispares 
realidades entre países.

El sector turístico frente a un contexto incierto, pero de oportunidades
El turismo ha sido definido por diversos autores y desde diferentes perspectivas. 

La definición acordada en el marco internacional multilateral es la ofrecida por 
la Organización Mundial del Turismo (OMT), que indica que el turismo integra 
las actividades que realizan las personas durante sus viajes y estancias en lugares 
distintos a su entorno habitual durante un período de tiempo inferior a un año, con 
fines de ocio, negocios u otros. Podemos afirmar que el turismo es, entonces, una 
práctica social protagonizada por sujetos sociales, los turistas. 

Sin embargo, esta definición guarda silencio y provoca un “bloqueo de su con-
ceptualización” (Bertoncello, 2002) en relación con otros actores involucrados, 
como los agentes económicos o las comunidades de destino y origen. Desapro-
vecha, así, la oportunidad de analizar el fenómeno en el marco de las realidades 
sociales, culturales y económicas específicas dentro de las cuales tiene lugar. Sin 
incorporar toda la gama de actores, contextos y realidades involucrados, dicha 
lectura resulta incapaz de dar cuenta de la significancia que el turismo concentra, 
en particular en contextos tan especiales e inciertos como los que la pandemia de 
Covid-19 nos presenta.

Resulta interesante, entonces, el planteo de Urry (1996), para quien el turismo 
debe pensarse no solo desde el lugar de destino, sino también desde la sociedad de 
origen. De este modo, los lugares de origen y destino son articulados por los turis-
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tas, que llevan la actividad dentro del marco de sus prácticas cotidianas, inscriptas 
a su vez en prácticas sociales más generales. Por lo tanto, debemos reparar en que 
el análisis de la elección de una determinada práctica turística debe estudiarse 
dentro de contextos sociales y espaciales específicos.

Las restricciones a la circulación impuestas por la mayoría de los países, a partir 
de las recomendaciones establecidas por la Organización Mundial de la Salud, 
significaron que las proyecciones establecidas para el sector en el año 2020, de 
un crecimiento en los viajes de entre 3% y 4% a nivel mundial, quedaran eviden-
temente no solo desactualizadas, sino que resultaron inadecuadas para reflejar la 
realidad que la industria enfrentaría. Frente a la dinámica incierta que la pandemia 
ha presentado, y las consecuentes acciones que los gobiernos desarrollaron para 
enfrentarla, las nuevas proyecciones establecen que el turismo internacional po-
dría caer, entonces, entre un 60% y 80% este año (OMT, 2020a). Se trata de una 
realidad sin precedentes, si tenemos en cuenta que la caída de la actividad en otras 
ocasiones ha promediado un 4%, sumado a que las pequeñas y medianas empresas 
representan el 80% del sector en todo el mundo. Resulta evidente que urge intentar 
minimizar los efectos sociales que la crisis efectivamente dejará. 

De esta manera, el mundo del turismo se encuentra en medio de una crisis in-
édita por sus características. La pandemia ha causado graves perjuicios para el 
sector a lo largo del planeta, aunque parece que, para algunas regiones, los efectos 
y la futura recuperación se presentan más agudos y complicados que en otras. En 
particular, resultará más difícil para aquellos países en desarrollo cuyas economías 
son altamente dependientes o se basan casi de manera exclusiva en los ingresos 
que genera el tursimo, y que presentan, en muchos de estos casos, adicionales de-
bilidades estructurales en sus sistemas económicos, sociales y sanitarios.

Es un hecho que, desde mediados del siglo XX, pero fundamentalmente en estas 
últimas décadas, en los países en desarrollo, el sector turístico exhibía un rápido 
crecimiento, y se había convertido en un actor protagonista de las economías de 
los países. Las estadísticas demostraban, entre otras cosas, que el turismo repre-
sentaba más de un 10% del PBI mundial, uno de cada diez empleos y el 30% de 
las exportaciones mundiales de servicios. Asimismo, según la OMT (2020b), se 
estaba produciendo una expansión geográfica y una diversificación sustancial de 
los destinos elegidos, donde los países en desarrollo eran aquellos que lograban el 
mayor crecimiento. En este sentido, en los últimos años, las llegadas de turistas a 
estos países alcanzaron a representar el 46% del total de los flujos internacionales. 
Esto significa la primera o segunda fuente de divisas para 20 de los 48 países me-
nos avanzados. Estos datos, claro está, dan cuenta de la situación pre-pandemia.

Entre tanto, grandes segmentos de la actividad turística se desarrollaban dentro 
de un paradigma de crecimiento indefectible e inevitable. El hecho de erigirse 
como un importante motor de desarrollo económico, con la capacidad de gene-
rar divisas para los países, redistribuir el ingreso dentro del territorio nacional, 
dinamizar las economías regionales, crear puestos de trabajo y promover la ejecu-
ción de infraestructuras en muchos destinos alrededor del mundo, fundamentaba 
la defensa de su evolución imparable (Brohman, 1996; Gibson, 1993). Desde esta 
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perspectiva, el turismo favorecía el desarrollo económico de los países en toda su 
cadena de valor. Facilitaba, asimismo, que se generara –como consecuencia lógica 
de este desarrollo– la mejora de la apreciación de la cultura e identidad local, que 
se contribuyera a la protección de áreas naturales, al mantenimiento de áreas urba-
nas y sitios históricos, etcétera (Conti y Cravero Igarza, 2010).

Si bien no exclusivamente, pero a partir de las desalentadoras e inciertas proyec-
ciones mencionadas para la actividad en 2020 y principios del próximo año, lo que 
la crisis por el Covid-19 vino a poner sobre la mesa de discusión son temas que 
ya preocupaban a la comunidad internacional. La manera en que se gestionaba el 
turismo, el agotamiento de la llamada capacidad de carga de los destinos y de sus 
patrimonios naturales y culturales, la desatención sobre las comunidades locales y 
las repercusiones ambientales son temas que integraban la agenda de aquellas mi-
radas propias de lo que Jafari (2005) llamó la “plataforma precautoria”. Es decir, 
la crisis sanitaria profundizó el agotamiento que el modelo de turismo masivo tran-
sitaba, fundamentalmente por los efectos devastadores del overtourism: estaciona-
lidad en el empleo, desarrollo desequilibrado entre regiones, dependencia exterior, 
destrucción de recursos, mercantilización de comunidades y de su cultura, religión 
y artes, conflictos en las comunidades de acogida, entre otras. Como bien lo indica 
Malacalza (2020), la pandemia, o esta situación límite, aceleró las tendencias ha-
cia la crisis de la globalización, y el turismo no ha sido la excepción.

En esta línea, algunos expertos hablaban de neo-colonización turística, ya que se 
dirigía una gran parte de las inversiones públicas hacia la satisfacción del turista 
internacional y de las grandes empresas transnacionales turísticas, en detrimen-
to de la población local y de sus necesidades. Al mismo tiempo, se privatizaban 
grandes extensiones de tierras de cultivo y de playas. Hasta un 75% del dinero que 
pagaban los turistas durante su estancia retornaba al país de origen de la empresa 
comercializadora, con sede generalmente en países del Norte. Esto dejaba unos 
beneficios marginales en el país visitado (SODEPAZ, s.f.).

La sostenibilidad como la nueva normalidad. El desafío global y regional
Pese a que la apertura de la actividad en algunos países europeos y asiáticos se 

presenta promisoria para el futuro de los viajes –no sin limitaciones aún–, los cam-
bios que inexorablemente la pandemia ha producido, y aún producirá, en la mane-
ra en la que la gente realiza turismo podrían llegar a presentar algunas dificultades 
para los países de Latinoamérica y el Caribe, incluso con la total apertura de fron-
teras para el tránsito de personas con fines turísticos. Las referencias a cuestiones 
de seguridad y sanitarias se erigirán probablemente como factores determinantes 
a la hora de la elección que los viajeros establecerán como prioridades. Estos son 
elementos sobre los que estos Estados deberán prestar atención. Sin embargo, para 
estos países, ciertas debilidades estructurales se imponen al tiempo que les urge 
recomponer un sector del cual muchos de ellos son altamente dependientes. 

Lo cierto es que recomendaciones del Foro Económico Mundial (2020) a los 
países de Latinoamérica y el Caribe establecen dedicar este tiempo a revisar sus 
proyectos de promoción turística a los fines de forjar un mejor sector en el futuro. 
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Entre ellas, se despliega un abanico de temas que van desde la mejora de la capa-
cidad sanitaria hasta la extensión del uso de herramientas TIC, o tecnologías de 
la información y la comunicación, a la hora de contratar y desarrollar viajes. Se 
espera que ambas cuestiones cobren mayor importancia en contextos donde las 
interacciones interpersonales se vean limitadas. 

Diversas organizaciones, especialistas y entes dedicados al turismo coinciden en 
que, más allá de las medidas locales, es indispensable desarrollar estándares glo-
bales. En este marco, la OMT creó y dirige un Comité Mundial de Crisis Turística 
para coordinar una guía global de recuperación y normalización de la situación. 
Dicho comité está conformado por representantes de sus Estados y Miembros 
Afiliados, así como de la Organización Mundial de la Salud, la Organización de 
Aviación Civil Internacional y la Organización Marítima Internacional. El sector 
privado está representado por el Consejo Internacional de Aeropuertos, la Aso-
ciación Internacional de Líneas de Crucero, la Asociación de Transporte Aéreo 
Internacional y el Consejo Mundial de Viajes y Turismo. El objetivo es garantizar 
una respuesta coordinada y efectiva por parte de los sectores público y privado. 
Por otro lado, se busca fomentar la cooperación internacional para subrayar una 
respuesta unida y minimizar los efectos económicos y el costo social de la pan-
demia.1

El confinamiento ha ralentizado aún más los proyectos infraestructurales en La-
tinoamérica y el Caribe, y parecería que la mera apertura internacional del destino 
no será el único factor por considerar. El desafío es pensar cómo los países latinoa-
mericanos y caribeños estarán en condiciones de alcanzar esos estándares –que, 
por ahora, se dan en términos de recomendaciones– que, en la mayoría de los ca-
sos, parecen apropiados o factibles para países desarrollados. De igual manera, es 
preciso considerar que cualquier restricción a los viajes o introducción de nuevas 
medidas y políticas, así como nuevas medidas de distanciamiento social, deberían 
basarse en evidencia, para no transformarse en medidas discriminatorias.  

Sin embargo, para aportar optimismo a lo hasta aquí relatado, debemos rescatar 
que los amplios recursos naturales de Latinoamérica y el Caribe serán claves para 
su recuperación. Diversas encuestas dan cuenta de que los turistas quieren volver 
a viajar, pero que recurrirán a experiencias más personalizadas en ambientes fuera 
de las grandes ciudades y más cercanas a la naturaleza. En función de la manera 
dispar en que los países están abriendo sus fronteras –en términos de países acep-
tados, normativa a aplicarse para los turistas, etcétera–, lo más probable es que 
primero se reactive el turismo local, luego el regional –las llamadas “burbujas” o 
corredores turísticos– y, por último, el internacional. 

En este marco, es indudable que el turismo tendrá gran relevancia como una 
herramienta que contribuirá a la recuperación económica de muchos de nuestros 
países. Sin embargo, esto será así siempre y cuando contemplemos que esa recu-
peración se viabilizará en tanto el turismo se gestione centrándose prioritariamente 
en la atenuación de la pobreza, para beneficiar directamente a los grupos más des-
protegidos, mediante el empleo de la población local en empresas turísticas y en el 
suministro de bienes y servicios a los turistas, en la gestión de pequeñas empresas 

pp
. 4

39
-4

46
 



y empresas comunitarias, en el cuidado del ambiente y el respeto a las poblaciones 
locales y su patrimonio.

Durante años se ha teorizado alrededor del concepto de turismo sostenible, es 
decir, aquel que ha de ser soportable ecológicamente a largo plazo, viable econó-
micamente y equitativo desde una perspectiva ética y social para las comunidades 
locales. La actual pandemia nos presenta una circunstancia histórica para efecti-
vamente concentrarnos en ese concepto y trabajar sobre los temas que la gestión 
del turismo, tal cual lo conocemos, presenta como deuda. El decrecimiento del 
turismo, que no equivale a una desaceleración descontrolada, ni al “antiturismo”, 
supone la oportunidad para que la actividad se organice y se practique de una 
manera distinta y a escala diferente, para evitar muchos de los impactos negativos 
asignados al sector. 

En este marco, el Programa de Turismo Sostenible de One Planet, liderado por 
la OMT, asumió el compromiso de encarar acciones para la preparación, la pro-
moción y el escalonamiento de prácticas de consumo y producción sostenibles que 
impulsen un uso eficiente de los recursos naturales. A su vez, apuesta a que se ge-
neren menos residuos y se afronten los retos del cambio climático y la pérdida de 
biodiversidad. One Planet recomienda seis líneas de acción para guiar un turismo 
sostenible: 1) recuperación para las personas, el planeta y la prosperidad; 2) salud 
pública; 3) inclusión social; 4) conservación de la biodiversidad; 5) acción climá-
tica; y 6) economía circular, gobernanza y finanzas, bajo los conceptos de reducir, 
reutilizar, restaurar y uso eficiente de la energía y el agua. 

Para ello, es indispensable que exista un genuino interés en un Estado presente, 
que sea capaz de impulsar la actividad tanto en las crisis como en los tiempos de 
prosperidad, así como el impulso y retorno del turismo a la agenda de la coope-
ración y la sostenibilidad. Resulta prioritario trabajar sobre la capacidad de carga 
de los destinos turísticos y atractivos para velar por el cuidado del ambiente y de 
las comunidades, pero también es indispensable el trabajo en torno a la difusión 
y promoción de actividades turísticas que, en este sentido, son cruciales para la 
capacidad de recuperación del turismo a largo plazo en la región.

Finalmente, cabe recordar que el turismo se incluye como parte de tres Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible (ODS): el Objetivo 8, sobre crecimiento económico 
y empleo; el Objetivo 12, sobre producción y consumo sostenibles; y el Objetivo 
14, sobre vida submarina. Sin embargo, el turismo puede y debe desempeñar un 
papel importante en las soluciones que se encuentren en el marco de todos y cada 
uno de los 17 ODS, y conformar así el escenario ideal para que el sector reflexione 
sobre su papel y su contribución verdadera como herramienta de un desarrollo 
integral para todos los países. 

A modo de reflexión
Si bien el cuestionamiento al modelo de gestión del turismo masivo estaba pre-

sente en los debates pre-pandemia, la crisis sanitaria aceleró la necesidad de efec-
tivizar un cambio. Este cambio requiere que se consideren diversas cuestiones, 
como un rol más activo del Estado en la planificación de políticas para el turismo, 
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la generación de acciones de cooperación entre el sector público y privado, la con-
sideración de las realidades de países como los de Latinoamérica y el Caribe –que 
dependen en gran medida de los ingresos que el sector genera–, la voz y respeto 
a las comunidades locales receptoras, y la adecuación a la capacidad de carga de 
destinos y sus patrimonios culturales y naturales. 

El deseo y necesidad de reactivar el turismo no nos debe hacer retornar a prác-
ticas sin planificación, que probaron ser dañinas para el ambiente y para el futuro 
de la actividad a largo plazo. Los descensos del turismo brindan a los responsables 
políticos y líderes empresariales de la región la oportunidad de revisar sus prácti-
cas y políticas turísticas, especialmente en materia de infraestructuras y desarrollo 
turístico sostenible. Nos urge una medición del rendimiento del turismo más allá 
de lo estrictamente económico.

La pandemia aceleró estos debates y el alcance a una solución basada en un tu-
rismo sostenible. En este marco, la recuperación del sector turístico debe apostar 
a que lo mejor está por venir. El objetivo es que una reducción voluntaria y plani-
ficada en el flujo y concentración de turistas tal cual los conocíamos permita, sin 
dejar de promover la generación de empleo e ingresos para los países, maximizar 
los beneficios para las comunidades locales y el medioambiente.
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